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Con todo, ser celoso con el propio 
dinero reporta también algunos bene-
ficios, como gozar de una sensación
de control y seguridad que no viven
los más desprendidos, que pueden
ver peligrar su economía. Pero cuan-
do la tacañería se exacerba, puede
surgir el efecto contrario y empezar a
sentir angustia ante la posibilidad de
gastar más de lo que se cree necesa-
rio, intentando controlar casi de for-
ma obsesiva la economía. Esta
situación origina una menor capaci-
dad para el disfrute ya que, llevados
por la obsesión del ahorro, se dejan
pasar oportunidades para vivir pe-
queños placeres que aportarían algo
más de felicidad.

El extremo opuesto: 
el derroche
En el lado contrario a los avarientos
aparecen quienes tienen poco apego
al dinero: pueden gastar sin sentirse
culpables por ello. Sin embargo, en la
medida en que el descontrol sobre 
la propia economía ocasiona unos
gastos difíciles de afrontar, conviene 
valorar si se trata de un problema re-
lacionado con un trastorno psicológi-
co que puede ir en aumento y poner
en riesgo la propia supervivencia 
y, en consecuencia, la del núcleo 
familiar si lo hubiera.

Algunas personas encuentran placer
gastando todos sus ingresos del modo
que más les place, ya sea en sí mismas
o en los demás. Se caracterizan por >

EL DINERO genera pasiones contra-
dictorias: unos disfrutan gastándolo
sin medida (los manirrotos) y otros
gozan tanto con su contacto que no
quieren desprenderse de una sola 
moneda (los avaros y tacaños). El
mecanismo que explica estos com-
portamientos reside en el carácter de
cada persona y no tanto en su nivel
de renta: no es difícil encontrar en el
entorno cercano personas que viven
por encima de sus posibilidades eco-
nómicas, que exprimen al máximo, y
tampoco es complicado toparse con
personas que, con pingües ingresos,
se decantan por una austeridad 
exacerbada. 

La tacañería
Todas las modalidades de tacañería
coinciden en otorgar al dinero un va-
lor excesivo, en ocasiones con rango
de obsesión. Es el riesgo que corren
las personas a las que les gusta orde-
nar y organizar todas las facetas de su
vida, y que trasladan esa mentalidad
al dinero. El deseo de mantener un
dominio exagerado puede degenerar
en una sobrevaloración que se plas-
ma en una perniciosa ansiedad. 

El control que se puede ejercer sobre
el dinero es relativo, por lo cambiante
del contexto económico y porque sur-
gen imprevistos a los que nadie 
es inmune. Y esta incertidumbre pue-
de acarrear sufrimiento en una 
persona alérgica a las novedades.
Para paliarlo, se puede convertir en
un individuo avaricioso o tacaño 

–con independencia de su nivel de 
ingresos–, ya que este férreo control
se convierte en el ansiolítico que le
aporta la deseada seguridad.

Así, las personas muy obsesivas tie-
nen una mayor facilidad para conver-
tirse en ahorradoras extremas: los
pensamientos obsesivos se asocian
con la prevención de temores. Priman
la seguridad, no toleran bien la incer-
tidumbre y convierten el dinero en un
elemento de sosiego. Les puede cos-
tar asumir algunos gastos cotidianos,
por lo que si surgen imprevistos o se
ven obligados a desembolsar una
cantidad importante pueden sentirse
desprotegidas y con sensación de 
vulnerabilidad.

Las personas menos impulsivas, por
lo general, gestionan su economía
con más eficacia. Por este motivo, los
mayores son menos derrochadores
gracias a que su mayor experiencia
les ha enseñado a valorar más sus
gastos. Además, con la edad se busca
la máxima estabilidad y el mínimo
riesgo, lo que explicaría también que
este sector de la población se halle
entre los más ahorradores y celosos
de su dinero. A ello se añade la dismi-
nución de sus ingresos, lo que agudi-
za su situación. Incluso es probable
que los más atrevidos con sus gastos
reduzcan su actitud derrochadora a
medida que se hacen mayores, como
lo es también que los que ya forma-
ban parte de la cofradía del puño ce-
rrado renueven sus votos con más
énfasis. 
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El nivel de ingresos de las personas no influye de forma 
determinante en su deseo de gastar o ahorrar
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La contaminación
ahoga la agricultura
sostenible
La contaminación acumulada en el suelo reduce la producción agrícola y amenaza
la agricultura sostenible por la mayor dependencia de abonos nitrogenados
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CUANDO SE HABLA de contamina-
ción, el pensamiento y la mirada se diri-
gen al cielo cada vez menos azul o al
agua cada vez menos cristalina. Pero el
suelo que se pisa también sufre. La pin-
tura de un poste telefónico puede afectar
a la productividad de los campos agríco-
las, lo que a su vez repercute en la cali-
dad de las aguas que llegan por diversas
vías a los ciudadanos. Así se demuestra
en una reciente investigación de la
Universidad de Oregon (EE UU),

con los trastornos por ansiedad, es
conveniente recurrir a la ayuda profe-
sional. Esta situación es frecuente
que surja frente a una supuesta nece-
sidad imperiosa de comprar artículos,
necesidad que es producto de una 
reacción emocional. Los gastos gene-
rados se convierten en alivios mo-
mentáneos que, sin embargo, acaban
reforzando el malestar.

Buscando la euforia
Hay otro tipo de perfil cercano a los
manirrotos que tiene que ver con las
sensaciones instantáneas de euforia.
Se trata de personas con un estado de
ánimo muy voluble y que reaccionan
en determinados casos con un desme-
surado optimismo que no les permite
calcular los riesgos de gastar dinero
por encima de sus posibilidades.

Esta situación puede convertirse en
un problema por la falta de control
sobre los propios actos, degenerando
en una tristeza posterior, bien por
sentimientos de culpabilidad, bien
por los conflictos que aparecen con la
familia a causa de estos dispendios
eufóricos e incontrolados. Este es el
caso de trastornos del estado de áni-
mo oscilantes como el maníaco-
depresivo o el síndrome bipolar. //

ser más impulsivas y menos controla-
doras, y toleran mejor el hecho de
quedar expuestas una situación eco-
nómica delicada. En la mayoría de los
casos, tampoco planifican y organizan
otras facetas de su vida, aunque esto
no significa un problema si 
no acarrea consecuencias negativas
para ellas mismas o los demás.
Simplemente se trata de una mentali-
dad hedonista que busca más el pla-
cer y no tanto el sacrificio y control
constante; en definitiva, anteponen el
goce a los apuros ocasionales motiva-
dos por una falta de planificación. 
Lo hacen incluso pese al riesgo de
conflictos con las personas más cerca-
nas por diferencias de criterio en la
gestión del dinero.

Sin embargo, pueden aflorar ciertos
sentimientos de culpabilidad ante al-
gunas compras o gastos excesivos
que no aportan el disfrute que se pre-
sumía. Esto les ocurre a personas im-
pulsivas que no encuentran la forma
de detener sus deseos consumistas:
se encuentran ante una situación que
les gustaría frenar, pero no pueden,
impotencia ante la que reaccionan
con angustia y malestar. 

Cuando los gastos relacionados con
compras compulsivas se relacionan
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EDADES DIFERENTES, 
VALORES DISTINTOS

Ser una persona que disfruta con el
gasto de su dinero no tiene por qué
representar un problema. Es algo
normal, que depende del carácter o
la edad. Los más jóvenes no
conceden el mismo valor al dinero
que los adultos por el mero hecho
de que son más impulsivos y
prefieren los placeres inmediatos a
tener que conservar sus recursos
económicos para un futuro que
aparece lejano. Invertir es un
concepto que puede costarles
entender y entra dentro de lo
habitual que utilicen todos sus
recursos para el goce personal aquí
y ahora. Sin embargo, este
comportamiento resulta poco
comprensible para los adultos. Los
adolescentes pueden llegar a
enfrentarse con sus padres por
estos desacuerdos, más cuando se
trata del dinero de su familia. Pero
no es extraño que rompan con las
normas establecidas, ya que forma
parte de su aprendizaje para la vida
adulta y que con la edad se irá
normalizando.


